LAS JOVENCITAS

Los gentiles… andan en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; los cuales, después que perdieron toda sensibilidad se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza (Ef. 4:18-19).

                      ¡Pobres jovencitas adolescentes de hoy día que no tienen la protección de la ética! No han sido enseñadas a guardarse para el matrimonio, todo lo contrario, han sido enseñadas a hacer el amor siempre que les apetece. Tienen quince años y ya se han acostado con muchos chicos. Tienen dieciocho ya han abortado. Tienen veinte, y un niño de dos años, y están buscando un padre para su hijo. ¿Cómo lo pueden encontrarlo, si no tienen criterio para elegir a un hombre que les va a ser fiel, y respetuoso, amoroso, con la madurez para cuidar de su pequeño como si fuese de él; si cuando conocen a un chico, lo primero que él pide es el sexo y piensan que esto es normal, y ceden, aun cuando no les apetece, porque no quieren ser rechazadas, y desesperadamente necesitan este padre para su niño y quieren formar un hogar? 

                      En generaciones anteriores era más fácil saber si un chico te respetaba, porque si intentaba acostarse contigo, ya sabías lo que pretendía, y cortabas. Sin la protección de la moralidad, ¿cómo pueden llegar a conocer al hombre antes de tener sexo con él? Estas pobres piensan que si dicen que quieren esperar, van a perder a este posible padre, y, por lo tanto, ceden.

                      ¿Y cómo se lo explicas si no te entiendan el vocabulario o los conceptos que necesitas utilizar para comunicar las ideas? No saben lo que es el compromiso, la fidelidad, el pudor, la modestia, la prudencia, la honestidad, la valoración propia, la continencia, la pureza, la disciplina, el honrar, respetar y sujetarse a los padres, el cuidar del cuerpo, o lo que es tener una rutina de acostarse pronto y levantarse temprano, ni como administrar el dinero. No saben como controlarse. No exigen que se las hable con respeto, ni ellas mismas saben hablar sin usar tacos. 

                      ¿Cómo pueden tener autoestima, que es otra protección, si han sido utilizadas por tantos hombres? Si ellos no las valoraban, ¿cómo puedan valorarse a sí mismas? Si no confían en sus padres, y si les enseñan en el colegio y en el instituto que hagan lo que quieren y luego aborten, y que no digan nada a los padres, ¿quién les va a enseñar a vivir de otra manera? Si para ellas lo que cuenta es el momento y no tienen ni disciplina para esperar, ni modales para contenerse, están condenadas a ser utilizadas vez tras vez hasta que finalmente vayan a vivir con un hombre que no se compromete a nada y después de tres años las deja con un segundo hijo. Se encuentran en la calle de nuevo, pero esta vez con dos criaturas. ¿Quién va a ir a esta chicas? ¿Cómo podrá comunicarse con ellas?

                      Se ve que los efesios vivían de este estilo (Ef. 4:17, 18) cuando el evangelio les llegó y Dios les salvó. Con el poder del Espíritu Santo pudieron disciplinarse y aprender una nueva manera de vivir. Esto es lo que necesitan las jovencitas de nuestros tiempos. ¿Quién irá a ellas?  

